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RESUMEN
La trampa ideal es aquella que atrae el mayor número de insectos plaga. El mulch, sin embargo, 
no debería atraerlos. Con respecto al comportamiento de los colores de mulch, una primera y menos 
costosa aproximación puede obtenerse para predecir el comportamiento de la plaga, por medio de 
ensayos a través de trampas adhesivas. En invernaderos de producción comercial del área hortícola, 
se llevaron a cabo ensayos en cultivos de tomate, pepino, y berenjena. Los colores azul y amarillo se 
utilizaron como una suerte de indicadores para las poblaciones de trips y moscas blancas, mientras que 
los colores de mulch probados fueron: naranja, amarillo, y negro. Las trampas tenían una superficie 
de 10 cm x 15 cm (n=10). La captura total fue comparada mediante las pruebas de ANOVA y Kruskal 
Wallis (a=0,05). Las trampas naranjas tuvieron la captura menor para los trips y la mayor para moscas 
blancas, y las blancas tuvieron el comportamiento exactamente opuesto. Las trampas negras tuvieron 
siempre las capturas mas bajas, en todos los ensayos. Un resumen de los resultados podría ser: para 
trips, capturas en azul mayor ó similar al blanco, en blanco mayor que el naranja, y en naranja igual 
que el negro. Para las moscas blancas, capturas en amarillo mayor ó similar naranja, en naranja mayor 
que el blanco, en blanco igual que el negro. Las especies de trips mas importantes fueron Frankliniella 
occidentalis (Pergande) y Thrips tabaci Lindemann; en el caso de las moscas blancas, la especie fue 
siempre Trialeurodes vaporariorum  (Westwood). Si bien ambos taxa tuvieron un comportamiento 
divergente en cuanto a su respuesta a los colores, tales resultados no deberían ser tomados aisladamente. 
Aun cuando no fuera atractivo para los trips, el naranja podría implicar un riesgo para las moscas blancas; 
de modo similar a lo que sucedería en el caso de los trips y el mulch blanco, por lo cual sería poco 
aconsejable tampoco. Del mismo modo, por su probada atractividad hacia éstas plagas, una cobertura de 
color azul ó amarilla no debería utilizarse.
Palabras clave. Frankliniella occidentalis, Thrips tabaci, Trialeurodes vaporariorum, tomate, 
berenjena, pepino, trampas adhesivas, color, mulch.
MULCH COLOUR ATTRACTIVENESS FOR TRIPS AND WHITEFLIES 
BY MEANS OF STICKY TRAP TRIALS APPROACH
SUMMARY
The ideal trap should attract highest numbers of the pest populations; the ideal mulch should not. 
About mulch colours, a first approach might be obtained in order to predict pest’s behaviour, by means 
of sticky traps. In commercial greenhouses, there were carried out trials in tomato, cucumber and 
eggplant. Indeed, blue and yellow were used as witness for thrips and whiteflies populations, and three 
colours were tested: orange, white, and black. Traps surface was 10 cm x 15 cm (n=10). Total caught 
were compared, by means of ANOVA and Kruskal Wallis non-parametric test (a=0.05). Orange traps 
had meaningful lower caught for thrips, and meaningful higher for whiteflies; white ones were the 
opposite. Black ones had always the lowest caught. A summary may be: blue> white > orange = black 
for thrips, and yellow > orange > white = black for whiteflies. Thrips species were Frankliniella 
occidentalis (Pergande), Thrips tabaci Lindemann, depending on crop tested; whitefly species was 
Trialeurodes vaporariorum  (Westwood). Both taxa had a divergent behaviour, but their results should 
be not taken in an isolated manner. Even being not attractive to thrips, orange mulch may be a risk for 
whiteflies; a similar advice may be given for thrips and white mulch, so they shouldn’t be used. In a 
similar way, mulch color in blue or yellow shouldn?t be used, either.
Key words. Frankliniella occidentalis, Thrips tabaci, Trialeurodes vaporariorum, tomato, 
eggplant, cucumber, sticky traps, color, mulch.
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INTRODUCCIÓN
El m ulch plástico -una técnica am pliamente 
difundida y de relativo bajo costo- tiene como obje­
tivos el control de m alezas y la dism inución de la 
pérdida de hum edad por evaporación desde el 
suelo (Streck et al., 1994). Adicionalm ente, el au­
mento localizado de tem peratura en la hilera genera 
la posibilidad del adelanto de la cosecha, o la ob­
tención de primicias. El m ulch se utiliza en varios 
de los cultivos del área hortícola platense, como 
tomate, pim iento, frutilla, pepino, lechuga. La téc­
nica consiste en una banda de polietileno perforada, 
colocada sobre la hilera del cultivo en pre o post 
transplante. Los primeros mulch plásticos utilizados 
fueron transparentes y posteriorm ente, de color 
negro.
El aum ento de la tem peratura producido en 
forma localizada bajo la hilera, en los transplantes 
efectuados durante la época estival puede llevar a la 
pérdida de plántulas que están en estrés por el 
transplante, y prolongar la situación de sensibilidad 
en aquellas que perm anecen vivas. Pero el balance 
térm ico difiere según el material y color utilizados 
(S treck  et al., 1994), para lo cual existen en el m er­
cado diversas alternativas a los colores inicialmente 
utilizados. En el área hortícola platense se utilizan 
en pequeña m edida el blanco y naranja, aunque el 
negro sigue siendo el más corrientem ente utilizado. 
El mulch perm anece durante todo el ciclo del culti­
vo, pero es visible sólo durante las primeras semanas, 
hasta que el crecim iento exuberante de las plantas 
dentro del invernadero finalm ente lo oculta.
En el transcurso de los días post transplante, 
cuando la planta aún no ha llegado a floración -eta­
pa de m áxim a atracción para los trips vectores- 
recibe la visita de los m ism os (Carrizo, 1998) 
debido a las pruebas de alimentación realizadas por 
las hembras en busca de un sitio apto para la ovi­
posición. Durante estas pruebas el virus es transmitido 
(Germán e t  al., 1992; Peters e t  al., 1996). Si en esta 
etapa de la planta se efectuara alguna práctica que 
resulte en una m ayor atractividad para los vectores, 
se aum entarían las probabilidades de infestación 
por el virus.
Ha sido reportado previam ente, que la abun­
dancia de trips en un cultivo con mulch blanco 
puede ser m ayor que con uno de color negro (Brown 
y Brown, 1992), dado que el blanco, el am arillo y 
el azul, son atractivos para los adultos (Yudin e t  al., 
1987; Cho 1995; Carrizo, 1998). La utilización del 
mulch de color blanco, para una zona con alta
infestación de trips, agregaría un factor de atracción. 
En el caso del color naranja, casi no existen 
referencias acerca de la reacción que produce en 
los trips, la que es difícilm ente predecible.
Asimismo, debe recordarse que ninguna plaga 
se presenta de modo aislado. En cada etapa del 
cultivo deben ser controlados varios artrópodos 
que están presentes sim ultám ente. En el área 
hortícola platense, los trips y moscas blancas atacan 
los cultivos ya mencionados. Por lo tanto, las 
medidas culturales -entre las cuales el mulch está 
com prendido- deberían contem plar ésta situación. 
Para el caso de las moscas blancas, el color utilizado 
para sumonitoreo es el amarillo (Gillespie y Quiring, 
1987; Gaum y Giliomee, 1994), y no se han hallado 
referencias acerca de su respuesta al naranja o 
blanco.
El objetivo de este trabajo fue probar la atrac­
ti vidad que ejercen, sobre los trips y moscas blancas, 
las trampas adhesivas de diferentes colores y asociar 
éstos últimos, a los utilizados corrientemente como 
mulch en la producción hortícola.
MATERIALES Y MÉTODOS
Los ensayos se realizaron en cultivos de tomate, 
pepino y berenjena, en establecimientos de producción 
comercial orgánica; para todos los cultivos se utilizaron 
las mismas trampas. Los cultivos en cuestión no tenían 
mulch alguno, para evitar interferencias entre éste y las 
trampas.
En cada ensayo, se colocaron trampas adhesivas de 
150 cm2, de color azul, amarillo -(trampas comerciales, 
TRAPPIT®)2- y de color negro, blanco y naranja (n=10 
por color). Las trampas de color negro, blanco y naranja 
fueron fabricadas utilizando plástico de alto impacto, ya 
que no existen comercialmente trampas de esos colores. 
Las trampas comerciales de color azul y amarillo actuaron 
como testigos de máxima, o medida de la abundancia de 
estos insectos en el cultivo. Las placas se distribuyeron 
al azar en las filas de cultivo, en grupos de 5 -los 5 colores 
probados-, y en tales grupos los colores vecinos también 
estaban en un arreglo al azar. Se colgaron mediante un 
alambre de modo que se mantuvieran inmediatamente 
por encima del cultivo, aprovechando el sistema de con­
ducción para las plantas que se utiliza corrientemente en 
los invernaderos (Carrizo, 2000).
En cada ensayo las placas fueron recambiadas luego 
de un intervalo de 7 días, y en ellas se contaron los trips 
totales, y se determinaron las especies (De Santis et al, 
1980; Palmer et al, 1992; Moulton, 1948; Nakahara, 
1994), utilizando la mecánica previamente detallada por 
Carrizo (1998). En el caso de las moscas blancas, se
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recogieron formas juveniles de las hojas, y fueron en­
viadas a un especialista para su identificación.
Las capturas/cm2 se compararon mediante las pruebas 
de ANO VA y Tukey (=0,05), previa transformación de 
los datos mediante log (x+1). Cuando no fue posible 
normalizarlos datos mediante transformaciones -captura 
en berenjena- se utilizó la prueba de Kruskal-Wallis, 
páralos datos globales y en las comparaciones de apares 
(Sokal y Rohlf, 1969).
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Para los trips, los resultados obtenidos de los 
recuentos figuran en los Cuadros N° 1,2, y 3; para 
los resultados correspondien tes a las m oscas 
blancas, los recuentos figuran en los Cuadros N° 4, 
5 y 6 (cultivos de tomate, pepino, y berenjena res­
pectivamente).
La mayoría de los autores que realizaron pruebas 
con el color blanco p ara  Frankliniella occidentalis 
(Pergande) dem ostraron que fue más atractivo que 
el am arillo; al respecto, es lo que inform aron M offit 
(1964) y Yudin e t  al., (1987) en frutales y lechuga, 
respectivam ente. Del mism o modo, en pruebas an­
teriores (Carrizo, 1998) en cultivo de pimiento en 
el área de la Plata, se probó que el blanco puede 
resultar casi tan atractivo y difícilmente distinguible 
del azul en cuanto a la respuesta que genera en el 
monitoreo de F. occidentalis en condiciones de 
cultivo.
Asim ism o, B erlinger e t al., (1993) en cultivode 
Ageratum  inform aron que no hubo diferencias 
entre la captura de este trips en cultivos con mulch 
de color blanco y negro. En cam bio, Brown y 
Brown (1992) obtuvieron respuestas variables según 
el año de ensayo; la abundancia en cultivo fue muy 
diferente o sim ilar entre blanco y negro, en cultivo 
de tomate.
En las pruebas de colores para m onitoreo de 
trips, el color naranja fue rechazado en las pruebas 
de Yudin et al., (1987) y fue abandonado para 
pruebas posteriores con este objetivo; es el único 
antecedente hallado para este color. Dado que el 
color naranja en ningún caso obtuvo capturas 
similares a la del color azul, no im plicaría un riesgo 
similar al del color blanco para estos insectos.
Los resultados fueron similares -aunque con 
matices- al comparar las capturas en tomate y pepino. 
En los Cuadros N° 1 y 2, puede verse que la presencia 
de F. occidentalis fue dominante en el pepino, pero 
de igual o menor importancia a Thrips tabaci 
Lindemann en el tomate; ésta diferencia se acentúa, 
al considerar las capturas en el color blanco, respecto 
del azul. El efecto parece relacionarse con una 
respuesta diferencial ante los colores. En todos los 
casos, las capturas fueron mayores en el color azul, 
seguido por el color blanco, mientras que en el 
naranja y negro, fueron mínimas.
La diferencia se da particularm ente para el 
blanco, que puede acercarse alternativam ente, al
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color más atractivo (azul), o al m enos atractivo 
(negro). Si bien registró una captura inferior al 
azul, obtuvo en varias ocasiones capturas mayores 
a la de los restantes colores, por lo cual resulta 
potencialm ente más atractivo con respecto a éstos, 
y por lo tanto potencialm ente peligroso en cuando
a su utilización como mulch. Su utilización es 
conveniente por sus características térm icas, ya 
que presenta un mejor com portam iento que el color 
negro tradicional. Sin em bargo, no resultaría 
aconsejable en cultivos que sean atacados por trips, 
ya que es de esperar que la abundancia de estos
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insectos en el cultivo sea m ayor a la esperada con 
el mulch de color negro, al menos en parte de los 
años, y no existen aún elem entos que permitan 
predecir ésta respuesta.
Esto es válido cuando las especies predominantes 
en el cultivo -ó su entorno- son las ya mencionadas: 
F. occidentalis y T. tabaci. Sin em bargo, la res­
puesta obtenida es llam ativam ente diferente para 
el caso de la berenjena. En los m ism os, puede 
verse que aparece un género -C hirothrips- que en 
las capturas obtenidas en los dos prim eros cultivos 
tuvo una presencia casual, por lo cual no fue con­
siderado entre las especies predom inantes, al e la­
borarse los Cuadros correspondientes.
Este género posee al menos siete representantes 
en el país (De Santis et al., 1980), todas ellas cap­
turadas sobre gramíneas, o con red de arrastre en 
vegetación de pastos. En general, se desenvuelven 
cerca del suelo, sobre vegetación de gram íneas, lo 
que explicaría su tendencia a caer en grandes 
núm eros en el color negro (Cuadro N° 3), aunque 
no explica su tendencia en el color naranja. Esto 
abre inte-rrogantes acerca de su presencia en el 
cultivo de berenjena, una solanácea.
Tam bién resulta llam ativo que F. occidentalis 
no se hallara en absoluto en las capturas, aunque en 
el am biente cercano se hallaba presente (en m ale­
zas). Tam bién en éste caso, los colores blanco y 
azul resultaron los de m ayor captura, pero a causa 
de la presencia de las dos especies de dominantes: T. 
tabaci y Frankliniella rodeos Moulton, ésta última, 
una especie polífaga de origen sudamericano. Este 
efecto sobre las captura relativa de especies, debido 
al cultivo, es un fenómeno ya observado en trampeos 
previos, realizados en el área hortícola platense 
(Carrizo, 2000).
La respuesta obtenida en las capturas de moscas 
blancas fue casi la opuesta a los trips. La captura 
total por color perm aneció estable a través de todos 
los cultivos del ensayo. Puede verse en los Cuadros 
N° 3, 4 y 5 que la respuesta a los colores fue la 
misma, tanto en el tomate, pepino y berenjena. El 
color naranja presentó siempre la captura mayor, 
después del color amarillo. Las pruebas estadísticas 
dem ostraron que el color negro fue siempre el de 
m enor captura, que sería el objetivo buscado, en el 
caso del mulch. La m enor captura en todos los 
casos, para el color negro, fue lo único en com ún en 
la respuesta de ambos taxa.
Tam bién los resultados en el caso de las moscas 
blancas fue diferente con respecto a las especies 
capturadas: en todos los cultivos, la especie corres­
pondió a Trialeurodes vaporariurum  (Westwoood). 
De éste modo, el com portam iento de las moscas 
blancas parece más predecible, aun cuando la 
variación de situaciones de prueba -colores y cultivos- 
fuera la misma que para el caso de los trips.
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CONCLUSIONES
El color negro de las tram pas adhesivas fue el 
menos atractivo en todos los ensayos y cultivos 
probados. El naranja demostró una notable atracción 
hacia las moscas blancas y el blanco hacia los trips. 
Estas respuestas ante los colores deberían tenerse 
en cuenta en la elección del mulch.
En cuanto a las especies capturadas, puede 
observarse que la especie de trips predominante 
varió con el cultivo considerado: en el caso del 
pepino, fue Frankliniella occidentalis, seguido de 
Thrips tabaci. En el tomate, la especie más frecuente 
fue T. tabaci, seguido de F. occidentalis. mientras 
que en la berenjena, la especie más importante fuer. 
tabaci, seguido de F. rodeos. La única especie de
mosca blanca capturada fue Trialeurodes vapo- 
rariorum.
La aparición del Chirothrips en berenjena, gen­
era nuevos interrogantes acerca de su com por­
tamiento, ya que es un género cuyos representantes 
se hallan asociados generalmente a las plantas del 
grupo de las gramíneas.
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